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Resumen

Analizamos en este artículo la decoración escultórica realizada en la fachada de la basí-
lica del Pilar a lo largo de la segunda mitad del siglo XX. Centraremos nuestra atención en
la labor encomendada al escultor aragonés Antonio Torres Clavero, autor, entre otras obras
ornamentales y alegóricas, de siete de las ocho esculturas que decoran la parte alta de la balaus-
trada de la fachada principal de esta basílica.

In this article, we analyse the sculptural decoration that was carried out on the façade
of The Basílica del Pilar during the second half of the XX th century. We will focus our atten-
tion on the piece of work that the Aragonese sculptor Antonio Torres Clavero took charge out.
He was the creator, among other things, of seven out of eight sculptures that decorate the higher
part of the balustrade of this temple.

*   *   *   *   *

Fue en el año 1990 cuando se publicó un artículo en el Boletín del
Museo e Instituto «Camón Aznar» sobre el escultor aragonés Antonio
Torres Clavero1. En él, las investigadoras Blanca Castillo Marteles y M.ª
Cristina Gil Imaz realizaban una primera aproximación a la producción
escultórica de Torres, si bien señalaban que en posteriores capítulos irían
profundizando en su obra con la publicación de otros artículos. Con el
consentimiento previo de las autoras del citado artículo, me dispongo a
tomar el relevo y a seguir estudiando la vida y obra de este escultor ara-
gonés quien, pese a su sensibilidad y talento, tan escasa consideración ha
tenido en la vida artística aragonesa.

Al igual que lo hicieron ellas en su momento, me remito a la ama-
bilidad con la que María Luisa Torres Perala, hija del escultor, me reci-
bió en su casa, enseñándome las obras, los documentos y los recuerdos
conservados de su padre y facilitándome toda la documentación gráfica
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que aquí presento. Gracias a ella y a Cristina Gil-Imaz, quien me intro-
dujo por primera vez en la obra de este escultor, ha sido posible realizar
esta investigación.

El lento proceso de las obras del Pilar

La decoración escultórica de la fachada del Pilar es el resultado de
una combinación de esfuerzos e iniciativas desarrolladas a lo largo del
siglo XX. La intervención más temprana data de 1907, año en el que el
escultor Dionisio Lasuén decora la torre del ángulo sureste, la segunda,
siguiendo el modelo de la preexistente2. Sin embargo, no será hasta los
años 40, y tras un largo proceso de consolidación del templo, cuando la
escultura vuelve a tomar protagonismo. De época posterior son el gran
relieve de la Venida de la Virgen realizado por Pablo Serrano y las modes-
tas efigies en relieve de los Papas Juan Pablo II y Pío XII situados en la
puerta principal de la basílica.

«¡El templo del Pilar se está hundiendo!». Con este grito de alarma
comentaba el cronista Blasco Ijazo3 el telegrama que Teodoro Ríos había
envidado al Jefe del Gobierno, Miguel Primo de Rivera en 1929 ante el
peligro de derrumbamiento que presentaba la basílica del Pilar. Las aguas
del río Ebro habían ido socavando lentamente los cimientos de la fábrica
del siglo XVII por lo que se hacía absolutamente necesaria una inminente
intervención.

Fue el arquitecto municipal Teodoro Ríos, junto con otros compa-
ñeros de oficio, entre los que se encontraba Ricardo Magdalena Gallifa,
los que dictaminaron con antelación este peligro. Desde la prensa se llegó
incluso a sugerir la demolición íntegra de la basílica y la construcción de
otra con idénticas características.

La noticia fue urgentemente comunicada al ex-alcalde de la ciudad,
Miguel Allué Salvador4 quien, desde Zaragoza, debía empezar a atajar esta
situación de alarma. Allué se lo comunicó al canónigo José Pellicer (pos-
teriormente Deán del Cabildo) quién convocó una reunión en la que se
acordó nombrar una Junta de Obras, que tuviera como objetivo la recau-
dación de dinero para que fuera posible una inmediata intervención arqui-
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tectónica en el templo. El dinero necesario para la realización de esta cos-
tosa reforma provino, por una parte del Estado y por otra, de la suscrip-
ción popular difundida por toda España y por algunos países de América.

Comenzaron, en el año 1929, las labores de consolidación afianzando
cimientos y reforzando pilastras. Estas obras fueron prolongándose en el
tiempo por la magnitud de la empresa realizada y por las vicisitudes polí-
ticas de la época después de una dictadura, los gobiernos republicanos y
el comienzo de una guerra civil.

Junto a los trabajos de consolidación de las partes estructurales del
templo, fue necesaria una labor de decoración de las partes modificadas.
Como decoradores trabajaron un encargado de obras, Joaquín Tobajas,
y Amado Hernández5, escultor de oficio que ya había colaborado con
Antonio Torres en el Monumento a Joaquín Costa.

Las obras avanzaban lentamente, fue ante la proximidad de la cele-
bración del XIX centenario de la Venida de la Virgen a Zaragoza, en el
año 1940, cuando los trabajos de consolidación fueron terminados y los
andamios desmontados.

Tras la efeméride celebrada en ese año, fue en 1941 cuando el arqui-
tecto Teodoro Ríos propuso la realización de una nueva fachada para el
templo. El arzobispo Rigoberto Doménech, el Cabildo y la Junta de Obras
aceptaron esta propuesta, comenzando a elaborarse la idea al año si-
guiente.

La nueva fachada ideada por Teodoro Ríos se basaba en un lenguaje
clasicista monumental, totalmente diferente al estilo barroco del templo,
en la que destacaban las columnas corintias, los frontones triangulares
de las puertas y las pilastras adosadas que articularían toda la fachada. El
material empleado para su realización fue piedra procedente de la can-
tera de Pitillas (Navarra) que se caracterizaba por su gran dureza y resis-
tencia. Se remataba la fachada con una balaustrada con varios pedesta-
les sobre los que Ríos pensaba ubicar una serie de esculturas. De esta
parte decorativa, sería el escultor aragonés Antonio Torres Clavero el
encargado de su realización. Éste comienza elaborando diferentes maque-
tas y bocetos de los elementos escultóricos encargados por Teodoro Ríos
que fueron expuestos en la capilla de San Lorenzo de la basílica del Pilar6

para que todos los que a ella acudieran pudieran contemplarlos.
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Para abordar las obras, en agosto de 1950, se crea una nueva Junta
de Obras7 cuya primera medida fue la de exponer, una vez más, la maqueta
de Teodoro Ríos junto con los complementos escultóricos de Antonio
Torres en el interior del templo para que todos los visitantes colabora-
ran económicamente en tan importante proyecto8.

El encargo al escultor Antonio Torres

«Si como predican algunas religiones he de volver a nacer, le ase-
guro que no seré escultor»9, así de rotundo se expresaba Antonio Torres
ante el pintor Stolz en una tertulia entre varios artistas aragoneses. «No
puede decir que le hayan ido muy mal las cosas» —le objetó el pintor—
«¿Qué le hace sentirse tan pesimista? Le parece a Vd. poco gigantesco
que de esto —le contestó Torres, enseñándole un montón de tierra que
había en un rincón de su estudio— he de sacar una imagen. Créame,
cada vez me resulta más difícil realizar una obra. No puedo, el barro se
vuelve rebelde en mis manos». Meses después, nuestro escultor empren-
día el encargo más importante de su vida, la ejecución de las imágenes
que adornan el muro frontal de la basílica del Pilar.

En el año 1943 la Junta de Obras, con el consentimiento del arqui-
tecto Teodoro Ríos, designa al artista Torres Clavero autor de las obras
escultóricas para la fachada del Pilar, por considerarlo uno de los artis-
tas aragoneses más documentados en el arte barroco, estilo que debía
aplicarse a la parte decorativa de la nueva fachada, pues entendía que
era el estilo predominante en las esculturas principales del interior del
templo. Si bien, no será hasta octubre de 1949 cuando el escultor firme
los contratos que le adjudicaban la autoría definitiva de las obras10.

En un primer momento, Torres recibe el encargo de realizar los deta-
lles escultóricos para la maqueta de la fachada ideada por Teodoro Ríos
en la que incluía la existencia de unos pedestales en la parte superior del
templo sobre los que habrían de elevarse, en su momento, ocho figuras
escultóricas.

Torres incorpora a esta maqueta los bocetos de las estatuas, un relieve
situado en la parte central del templo que serviría de escenario para posi-
bles ceremonias en la exterior de la basílica, unos ángeles decorativos y
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detalles escultóricos de las puertas. Fue el arzobispo, Doménech el res-
ponsable de la elección de los ocho santos que «habían de pregonar desde
sus puestos de honor la devoción a María»11.

Trabajará Antonio Torres en un taller situado en la calle Jardiel, entre
la plaza de las Catedrales y la ribera del Ebro, en un estudio construido
expresamente por la Junta de Obras. Así de entusiasmado comenta Torres
la importancia de su encargo:

«El primer encargo que recibí fue el de los detalles escultóricos para la maqueta
de la fachada que todos han visto el relieve central, los ángeles y detalles de las puer-
tas y las estatuillas que la rematan; pero nunca pensé que pudieran llegar a encar-
garme de la obra definitiva de una tan sólo de estas cosas, y ya ve, aquí tengo ter-
minados, completamente dos modelos y terminados el otro, aprobados por la Junta
de Obras, a la que debo el honor inmerecido y el agradecimiento de haberme pro-
porcionado satisfacer esta ilusión de toda mi vida»12.

Un total de ocho fueron las obras escultóricas que debían realizarse
para la decoración de la parte superior de la fachada. Siete de ellas salie-
ron de sus manos, mientras que la estatua de San Vicente de Paúl, fue
obra de Félix Burriel. Estos trabajos ornamentales para la fachada del
templo fueron de gran envergadura. El arquitecto comentaba esta gran
empresa reconociendo que:

«La construcción de la fachada del templo del Pilar es obra de una enorme
importancia, dadas las dimensiones del templo, sin tener en cuenta que además todo
lo que esté con él relacionado, debe ser magnífico, por ser monumento que recuerda
un favor celestial que pueblo alguno ha recibido y por ser Templo Nacional y San-
tuario de la Raza»13.

Conforme pasaban los meses, las obras iban retrasando los plazos
establecidos por sucesivos problemas económicos. Debemos tener en
cuenta que esta empresa constructiva, a diferencia que las obras de con-
solidación del templo, fue realizada gracias a los donativos de los fieles,
sin contar con subvención oficial de ninguna clase.

Desde la Junta de Obras del Pilar se pedía paciencia y se afirmaba,
con cautela, que para octubre de 1952 las obras podrían estar termina-
das eliminándose cuanto antes los andamiajes «que casi constituyen una
pesadilla para los zaragozanos»14.
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Sin embargo, no es hasta el año 1954, coincidiendo con la cele-
bración del año nacional Mariano, cuando Zaragoza entera se engalana
ante tal acontecimiento y las obras del Pilar son terminadas. Así resumía
el entusiasmo de los zaragozanos el deán del Cabildo «El Pilar, gracias
a Dios, se completa. Ya al fin, se enriqueció el Camarín de Nuestra
Señora. No es probable que le haya más rico en la cristiandad. Prelado
y Cabildo, arquitecto y artistas, donantes y devotos, llegaron a una meta
codiciada»15.

Iconografías y estilo de las esculturas de la fachada

Ocho fueron las esculturas colocadas en la balaustrada corrida que
remata la fachada del Pilar. De derecha a izquierda, su disposición es la
siguiente: San Vicente mártir y Santiago, sobre la puerta este, Santa Isa-
bel, San Braulio, San Valero y Santa Engracia, sobre el cuerpo central y
San Vicente de Paúl y San José de Calasanz, sobre la puerta oeste del tem-
plo.

Al igual que la fachada, las obras escultóricas fueron realizadas en
piedra de la cantera navarra de Pitillas lo que da una gran homogenei-
dad a todo el conjunto. El proceso constructivo de cada obra fue muy
costoso, Torres realizaba varios bocetos en yeso lo que le permitía ir modi-
ficando el modelo primigenio conforme iba trabajando.

Cada una de las estatuas, de tres metros y medio de altura, pesa,
aproximadamente, unas veinte toneladas. El coste de una obra completa,
desde el modelo en escayola hasta ser levantada sobre el pedestal, se cal-
culó en unas 250.000 pesetas16, cantidad que nos permite comprobar la
importancia que supuso esta reforma arquitectónica en un momento his-
tórico de grandes dificultades económicas.

Así explicaba el propio escultor el proceso que utilizaba para cada
una de las obras:

«Primero se hacen dibujos, muchos dibujos, de la figura que se quiere mode-
lar, en distintas posiciones y actitudes, después, o por mejor decir, simultáneamente,
comienzo a modelar estas figuritas que yo llamo «moñacos», con todos los respetos
a los santos que quieren representar, que son esbozos de un tamaño de 15 centíme-
tros, y naturalmente, sin detalle alguno. Elegido uno de ellos, se moldean varios
bocetos de unos 40 cm. con la forma definitiva y los detalles necesarios, se escoge el
que más agrada y ya se modela otro a un tercio del tamaño que ha de tener la esta-
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tua (…). Finalmente todavía hay que modelar el definitivo a tamaño de la estatua
y que servirá para tallar el mármol o la piedra»17.

Para el laborioso trabajo de la piedra Torres contaba con la ayuda
de Jacinto Suárez y tres maestros canteros, José Muñoz, Manuel Macia y
Basilio Sorolla18, quienes, partiendo de los bocetos en yeso del escultor,
trasladaban a la piedra los ampulosos plegados de los mantos, los deta-
lles de los rostros de los santos y sus cabellos o tocados eclesiásticos.

La primera escultura, en junio de 1950, fue la de San Braulio19. Sus
gastos fueron pagados por Cámara de Comercio y de la Industria, enti-
dad que entregó en dos participaciones la cantidad de 50.000 pesetas20.
La cabeza, bajo la gran mitra de obispo, nos revela al sabio obispo. Su
mano derecha, colocada bajo la espesa barba rizada, aprieta contra el
pecho la túnica amplísima, cuyos anchos y abundantes pliegues consti-
tuyen, con el libro sostenido por la mano izquierda, un único bloque
escultórico. La iconografía elegida por Torres en la representación de
San Braulio hace referencia a su condición de santo obispo, con apa-
riencia de anciano y largas barbas21.

Junto a la figura de San Braulio, pero de cronología posterior es la
estatua de San Valero22. Obra que fue donada por el Ayuntamiento de
Zaragoza a la basílica del Pilar alcanzando un coste de 20.000 pesetas23.
El Santo patrono de la ciudad lleva también mitra de obispo y está reves-
tido con capa pluvial, cuya composición de pliegues armoniza con un
gran libro que el Santo apoya sobre su pierna derecha.

En la puerta principal situó la figura del apóstol Santiago24, escultura
que fue pagada por el Cabildo Metropolitano. El manto, de amplios y
armoniosos pliegues, da a la figura un gran volumen hasta el punto de
que su anchura máxima por la colocación de los brazos es de dos metros.
El santo va descubierto y lleva el sombrero de peregrino en una mano,
colocado sobre el paño del manto para componer con más suavidad de
líneas un bloque escultórico en descenso desde la cintura. La figura está
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en actitud de marcha, asomando un pie desnudo bajo la túnica, con viva-
cidad y energía. El escultor Antonio Torres explicaba así la naturalidad
del rostro «Para la cabeza de Santiago busqué la inspiración en la calle, obser-
vando a las gentes, hasta que encontré el tipo de cabeza que mejor rimaba con el
espíritu del Santo»25.

La Diputación Provincial de Zaragoza costeó la figura de su patrona
Santa Isabel de Portugal26. Para su efigie, Torres eligió su consabida con-
dición de reina, dotándola de los atributos de su estirpe: túnica, manto
y corona. Las rosas hacen referencia al milagro de la conversión de los
panes en flores cuando visitó a los encarcelados siendo sorprendida por
su esposo el rey Dionis de Portugal.

El patrón de Huesca, San Vicente mártir27, fue costeada por los Caba-
lleros del Pilar. El santo aparece vestido de diácono y con la apariencia
de un hombre joven de cortos cabellos. Su mano izquierda se apoya sobre
una rueda de molino, haciendo referencia al símbolo de su martirio mien-
tras con la otra sostiene la palma del martirio sobre su pecho.

En su faceta de pedagogo representó a San José de Calasanz28, obra
que fue pagada por la Orden de los Escolapios29. Antonio Torres comen-
taba la rapidez con la que ejecutó esta obra pese a tratarse de un grupo
formado por dos figuras, la del santo y la del niño al que le enseña a
leer30.

La última obra realizada este escultor fue la de Santa Engracia31, obra
que fue costeada por la Diputación de Huesca, por eso figura el escudo
de la provincia de Huesca ya que la parroquia de Santa Engracia perte-
necía a la diócesis de Huesca. Fue colocada en el año 1954. La santa apa-
rece representada con los ojos cerrados «como expresión de recibo o de
recato»32. Su cuerpo aparece cubierto por una amplia túnica. Porta en su
mano derecha la palma y la cruz en la izquierda, sobre su pecho, con la
columna de la flagelación en la que se apoya, elementos que revelan su
condición de mártir de Cristo.
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La escultura de San Vicente de Paúl fue, como ya he comentado,
obra de Félix Burriel y costeada por la Congregación de Hermanos Pau-
les quienes expresaron su deseo de que fuera Burriel el encargado de su
realización. Así explicaba el escultor la misión encomendada:

«El encargo data del año 1950. Me fue hecho por la Junta para las obras del
Pilar, ya que los Padres Paúles dispusieron expresamente que había de ser yo quien
modelase la obra. En abril de 1953 comencé a trabajar en el papel, en la escayola
y el barro. Dentro de año quedó terminado todo»33.

Para la cabeza del santo, comentaba Burriel, se inspiró en un retrato
del natural obra del pintor francés Simón de Tours. La estatua responde
al estilo barroco y se caracteriza por la gran masa, a fin de que la silueta
quede completamente recortada en el espacio. Al igual que se observa
en las siete esculturas comentadas, llama la atención el cuidado y el deta-
lle con que han sido diseñados los pliegues del manto, los botones de la
sotana y el arqueado de las manos. En la mano derecha San Vicente sos-
tiene un crucifijo, mientras que la izquierda descansa sobre el pecho.

En todas las obras analizadas destaca el tratamiento que los dos escul-
tores dan a los ropajes y a los rostros de los santos. Se tienen muy en
cuenta las leyes de la estatuaria al aire libre, de ahí que los gestos sean
exagerados y los elementos específicos de cada santo fácilmente recono-
cibles desde la plaza del Pilar.

Otros complementos decorativos

Tras la realización de las esculturas, Torres se centrará en la deco-
ración de las enjutas de las puertas de entrada al templo y en la orna-
mentación escultórica de la puerta alta. Debemos destacar las magnas
dimensiones empleadas en todos los elementos decorativos que vamos a
analizar, dimensiones necesarias si tenemos en cuenta la altura a la que
están situadas desde el punto de vista del espectador. Así, las enjutas tie-
nen nueve metros de ancho por cinco de alto mientras que los ángeles
tienen una altura de tres metros y medio al igual que las estatuas de la
fachada.

El grupo situado encima de la llamada puerta de la Virgen está com-
puesto por un escudo central flanqueado por dos ángeles músicos; el
ángel de la derecha porta una lira mientras que el de la izquierda sos-
tiene con ambas manos una partitura musical. Idéntica iconografía encon-
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33 GONZÁLEZ Y GÓMEZ, S., «Una nueva estatua para el templo del Pilar», Amanecer, 6-IV-1954.



tramos en la puerta de Santiago, en este caso los ángeles hacen sonar las
trompetas del Juicio Final34. Entre los ángeles se coloca un escudo deco-
rativo en cuyo campo se esculpe, la letra «M», inicial de la Virgen María
en la puerta de la Virgen, y un jarrón con azucenas, símbolo del Cabildo,
en la puerta de Santiago.

Ante la satisfactoria labor escultórica que estaba realizando Torres
Clavero, la Junta de Obras le siguió encargándole las partes decorativas
necesarias para completar la fachada. Así comentaba el propio escultor
su nuevo encargo:

«Nuevamente he sido honrado con doble y para mi placentero encargo: el de
modelar el monumental escudo de la parte centra de la fachada y el gran retablo
central que ha de representar la escena de la Venida de Nuestra Señora a Zaragoza
con el grupo de los Convertidos que preside Santiago»35.

En el escudo del Cabildo Metropolitano36, de 4’20 m. de altura y 2’20
m. de anchura, se representa el pilar de la Virgen María con el cordero
místico en su parte inferior. Todo el conjunto aparece flanqueado por
dos ángeles; a la izquierda del escudo se colocó el ángel de la Oración37

llamado de este modo por su disposición, con la cabeza inclinada, los
ojos entreabiertos y las manos juntas, aludiendo a la posición del orante.
El de la derecha representa la Pureza38, en posición erguida, portando
en la mano derecha un tallo de azucenas, símbolo con el que se ha repre-
sentado esta virtud.

Teniendo en cuenta que este escudo se colocaría sobre el retablo de
la escena de la Venida de la Virgen, Torres optó por dotar a los ángeles
de unas proporciones intermedias entre las figuras del relieve y los santos
de la balaustrada, evitando violentos contrastes entre sus proporciones.

Una vez finalizado el escudo, Torres comenzó el tallado final del
Retablo de la Venida de la Virgen39, cuyo boceto tenía modelada en barro
desde 194340. Finalmente este relieve no llegó a colocarse, siendo cons-
truido años después uno con la misma temática pero de un estilo mucho
más moderno del escultor turolense Pablo Serrano. Sin duda, debió tra-
tarse de una decepción para Torres ya que el escultor consideraba este
relieve como «la obra magna de la monumental fachada»41.
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34 Apéndice fotográfico: n.º 11.
35 TORRES, Antonio, «La fachada del Pilar, los ángeles del escudo», Revista El Pilar, 12-X-1953.
36 Apéndice fotográfico: n.º 12.
37 Apéndice fotográfico: n.º 9.
38 Apéndice fotográfico: n.º 10.
39 Apéndice fotográfico: n.º 13.
40 Anónimo, «Las maquetas de la nueva fachada del Pilar», Heraldo de Aragón, 16-XI-1943.
41 Anónimo, «En torno a la fachada del Pilar», Revista El Pilar, 29-VIII-1953.



En la actualidad podemos contemplar el relieve de Torres Clavero
en la capilla las M. M. Angélicas de la Hospedería del Pilar cumpliendo
la función de retablo. Hay constancia de que en el año 194242 fue trasla-
dado el relieve con la misma composición que la obra destinada al Pilar,
si bien, podría tratarse de uno de los bocetos que realizaría Torres antes
de ejecutar la obra definitiva.

Once figuras de tamaño superior al natural integran la composición
ideada por Torres Clavero, dispuestas todas ellas en una superficie de
nueve metros de alto por cinco de ancho. En la parte superior, la figura
de la Virgen es rodeada por un grupo de ángeles que portan la columna
del templo para colocarla en el sitio elegido. La parte baja está presidida
por el apóstol Santiago y el grupo de los convertidos.

Continúa Torres en esta obra utilizando la estética barroca como ele-
mento compositivo de unión de toda la fachada y recordando los relie-
ves barrocos de los Ramírez y del escultor catalán Carlos Salas que deco-
ran la Santa Capilla del Pilar43.

Como hemos comentado, en su lugar fue instalado en 1969 el alto-
rrelieve de la Venida de la Virgen del escultor turolense Pablo Serrano
que podemos contemplar en la actualidad. Del trabajo del escultor Pablo
Serrano se ocuparon en sus monografías Rafael Ordóñez44 y Manuel Gar-
cía Guatas45.

A modo de valoración final

Por todo lo analizado anteriormente observamos que el escultor
Antonio Torres fue muy fiel al cometido del arquitecto Teodoro Ríos al
seguir el estilo barroco para decorar la fachada. La escala monumental
con que esculpió las figuras, el movimiento de los ropajes, la teatralidad
de sus gestos y la sabia incorporación del claroscuro lo consolidaron como
el escultor neobarroco de la segunda mitad del siglo XX.

Este calificativo no fue casual ya que, como pudimos comprobar,
Torres había reunido una inmensa colección de fotos y postales de las
esculturas más significativas del arte barroco español que sin duda le sir-
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42 Anónimo, «La Venida de la Virgen a Zaragoza», Hoja del Lunes, 27-IV-1942.
43 Para el estudio de la decoración de la Santa Capilla del Pilar consultar: BOLOQUI LARRAYA,

Belén, Escultura zaragozana en la época de los Ramírez, 1710-1780, Ministerio de Cultura, Madrid, 1983,
p. 399.

44 ORDÓÑEZ, Rafael, «Pablo Serrano en Aragón», Boletín del Museo e Instituto «Camón Aznar», n.º
XVII, 1984, Zaragoza, pp. 69-117.

45 GARCÍA GUATAS, Manuel, Pablo Serrano, escultor del hombre, «Cartillas Turolenses», n.º 4, Zara-
goza, Instituto de Estudios Turolenses, 1989.



vieron de modelo en la realización de esta empresa artística. A la afición
por este estilo artístico, se unía una enorme devoción religiosa que sen-
tía el escultor, lo que contribuyó a dotar a las figuras del dramatismo esté-
tico que requerían.

Antonio Torres participó por lo tanto en una de las empresas cons-
tructivas más importantes de la época tanto a nivel local como nacional
por ser la basílica del Pilar uno de los símbolos más representativos de
la cristiandad durante la época franquista considerándose el Santuario
de la Raza y el templo nacional por excelencia. Su trabajo escultórico le
fue recompensado al fin de las obras siéndole otorgada la Medalla de
Plata de la Ciudad en enero de 195546. Sin embargo, este escultor, galar-
donado en la Exposición Nacional de 194847 y con mucha y variada obra
escultórica en edificios de la ciudad, desde su trabajo en la decoración
vegetal de la fachada del Centro Mercantil en 1914, ha carecido lamen-
tablemente del reconocimiento local quedando pendiente por hacer una
exposición antológica de su obra, al igual que se hizo en su día sobre la
producción de José Bueno, Félix Burriel48 y Antonio Bueno Bueno49 y
otros.

Las obras del Pilar vieron su fin, una vez fueron instalados los ele-
mentos escultóricos de su fachada. Antonio Torres, sin innovar en fór-
mulas artísticas, sino adaptándose a los estilos más definitorios del tem-
plo, llevó a buen término el que sin duda sería el encargo más importante
de toda su producción artística.
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46 A. M. Z., Gobernación, Sección varios, Expediente 524 (año 1955).
47 1948: Medalla de Tercera Clase en la sección de escultura por su obra Prometida.
48 MORÓN BUENO, José Ramón, Catálogo exposición antológica de los escultores aragoneses José Bueno

y Félix Burriel, Excmo. Ayuntamiento de Zaragoza, 1884.
49 PANO GRACIA, José Luis; PINILLA LANGA, Felicidad, El escultor Antonio Bueno (1913-1991). For-

mas y volúmenes, Zaragoza, Universidad de Zaragoza, 2001.



APÉNDICE FOTOGRÁFICO
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Fig. 1.  Maqueta que fue expuesta en la basílica del Pilar.

Fig. 2.  Estatua de San Braulio.
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Fig. 3.  Boceto de San Valero en el 
taller de Antonio Torres.

Fig. 4.  Detalle de la cabeza 
de Santiago.
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Fig. 6.  Estatua de San Vicente Mártir.

Fig. 5.  Estatua de Santa Isabel de 
Portugal en el taller de Torres Clavero.
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Fig. 7.  Estatua de San José de Calasanz.

Fig. 8.  Estatua de Santa Engracia.
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Fig. 10.  El escultor Antonio
Torres con dos de sus canteros

ante el Ángel de la Pureza.

Fig. 9.  El escultor Antonio Torres 
delante del Ángel de la Oración.
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Fig. 11.  Ángel sobre la
puerta de Santiago.

Fig. 12.  El escultor Antonio Torres ante la maqueta del escudo.
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Fig. 13.  Maqueta de la Venida de la Virgen del Pilar.





<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles false
  /AutoRotatePages /All
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Gray Gamma 2.2)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (U.S. Web Coated \050SWOP\051 v2)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Warning
  /CompatibilityLevel 1.4
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJDFFile false
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /DetectCurves 0.1000
  /ColorConversionStrategy /LeaveColorUnchanged
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedOpenType false
  /ParseICCProfilesInComments true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize true
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveDICMYKValues true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveFlatness true
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments true
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Apply
  /UCRandBGInfo /Remove
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile (None)
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /CropColorImages true
  /ColorImageMinResolution 150
  /ColorImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleColorImages true
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 90
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageMinDownsampleDepth 1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages false
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 1.30
    /HSamples [2 1 1 2] /VSamples [2 1 1 2]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /CropGrayImages true
  /GrayImageMinResolution 150
  /GrayImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleGrayImages true
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 90
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageMinDownsampleDepth 2
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages false
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 1.30
    /HSamples [2 1 1 2] /VSamples [2 1 1 2]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /CropMonoImages true
  /MonoImageMinResolution 1200
  /MonoImageMinResolutionPolicy /OK
  /DownsampleMonoImages true
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 300
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeMonoImages true
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects true
  /CheckCompliance [
    /None
  ]
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile (None)
  /PDFXOutputConditionIdentifier ()
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName ()
  /PDFXTrapped /False

  /Description <<
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe5b9a521b5efa7684002000410064006f006200650020005000440046002065876863900275284e8e55464e1a65876863768467e5770b548c62535370300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c676562535f00521b5efa768400200050004400460020658768633002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d7f6e5efa7acb7684002000410064006f006200650020005000440046002065874ef69069752865bc666e901a554652d965874ef6768467e5770b548c52175370300260a853ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e003000204ee553ca66f49ad87248672c4f86958b555f5df25efa7acb76840020005000440046002065874ef63002>
    /DAN <>
    /DEU <>
    /FRA <>
    /ITA (Utilizzare queste impostazioni per creare documenti Adobe PDF adatti per visualizzare e stampare documenti aziendali in modo affidabile. I documenti PDF creati possono essere aperti con Acrobat e Adobe Reader 5.0 e versioni successive.)
    /JPN <>
    /KOR <FEFFc7740020c124c815c7440020c0acc6a9d558c5ec0020be44c988b2c8c2a40020bb38c11cb97c0020c548c815c801c73cb85c0020bcf4ace00020c778c1c4d558b2940020b3700020ac00c7a50020c801d569d55c002000410064006f0062006500200050004400460020bb38c11cb97c0020c791c131d569b2c8b2e4002e0020c774b807ac8c0020c791c131b41c00200050004400460020bb38c11cb2940020004100630072006f0062006100740020bc0f002000410064006f00620065002000520065006100640065007200200035002e00300020c774c0c1c5d0c11c0020c5f40020c2180020c788c2b5b2c8b2e4002e>
    /NLD (Gebruik deze instellingen om Adobe PDF-documenten te maken waarmee zakelijke documenten betrouwbaar kunnen worden weergegeven en afgedrukt. De gemaakte PDF-documenten kunnen worden geopend met Acrobat en Adobe Reader 5.0 en hoger.)
    /NOR <>
    /PTB <>
    /SUO <>
    /SVE <>
    /ENU (Use these settings to create Adobe PDF documents suitable for reliable viewing and printing of business documents.  Created PDF documents can be opened with Acrobat and Adobe Reader 5.0 and later.)
    /ESP <>
  >>
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [600 600]
  /PageSize [612.000 792.000]
>> setpagedevice


